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La variedad ambiental que posee el área del Montsec (roquedos, 
bosques de coníferas y caducifolios, zonas arbustivas, áreas hú-
medas, zonas de cultivo, etc.) da lugar a un conjunto diverso de 
especies vegetales y animales. Debido a la abundancia faunística 
a lo largo de la ruta interpretada hallaremos dos paneles infor-

mativos dedicados a los animales. Este espacio se destina en ex-
clusiva a las aves, no en vano nos encontramos en una Zona de 
Especial Protección para Aves (ZEPA). En el panel 9 podremos 
acercarnos al resto de la fauna que habita el Montsec. 

Aves rupícolas

El vencejo nunca se posa en el suelo, a no ser por accidente, 
pues le cuesta mucho volver a levantar el vuelo

Alimoche / Aufrany  Neophron pernopterus
Familia: Accipítridos

El plumaje blanco en su mayor parte y la cara amarilla, desnuda, 

cortados rocosos donde construye un nido, a veces muy accesible. 
Se alimenta de carroña, y también de pequeños animales y 
huevos de aves que rompe con su pico ganchudo. Un comporta-
miento curioso es que si el tamaño de los huevos le impide coger-
los con el pico, los rompe con ayuda de piedras.

Búho real / Musol

Bubo bubo
Familia: estrígidos

De plumaje pardo rojizo con motas oscuras, el búho real posee una cabeza grande coro-
nada por dos penachos que parecen orejas. Dispone de potentes garras con las que 
atrapa roedores y lagomorfos (conejos, liebres...), su alimento favorito. Gracias a sus ca-
racterísticas plumas es capaz de volar de un modo sigiloso cayendo sobre las despreve-

de forma ininterrumpida, sobre todo a partir de octubre o noviembre, cuando entra en 
periodo de celo.

Áreas forestales
                       y arbustivas

Los bosques y zonas arbustivas del entorno de Montfalcó 
acogen un buen número de rapaces. Entre las diurnas se en-
cuentran el águila culebrera (Circaetus gallicus), una especie 
protegida que como su nombre indica se alimenta sobre todo 
de reptiles; la aguililla calzada (Hieraaetus pennatus), águila 
de pequeño tamaño pero gran cazadora que se alimenta de 
aves y pequeños mamíferos vivos; el milano negro (Milvus mi-
grans), por el contrario, se conforma con animales muertos o 

enfermos; el milano real (Milvus milvus), una de las rapaces 
más hermosas de la zona; y el gavilán (Accipiter nisus), ave 
sigilosa típica del bosque. Representado a las nocturnas, 
el cárabo (Strix aluco), que en época de cría es posible 
ver cazando a plena luz, y el búho real (Bubo bubo), la 
mayor de las rapaces nocturnas que podemos encon-
trar en España.

En el roquedo no sólo habitan rapaces, también eligen este ambiente otras aves de 
tamaño bastante más discreto, pero tan interesantes como el avión roquero 

roquero soli-
tario (Monticola solitarius), que en época de reproducción luce un hermoso plumaje 
negro y gris azulado; el vencejo real (Apus melba) que sólo se posa para incubar; o 
córvidos, como la chova piquigualda (Pyrrhocorax graculus) y la chova piquirroja 
(Pyrrhocorax pyrrhocorax), excelentes acróbatas del aire, grajillas, cornejas y cuer-
vos, y en invierno, treparriscos. Sabías que...

El ánade real, también llamado ánade azulón (ànec collverd en el entorno del Montsec), combina a la 
perfección la vida en el agua con su destreza en el aire. En vuelo bate las alas con rapidez emitiendo un 
silbido característico, y al pasar de un medio a otro realiza aterrizajes y despegues espectaculares, ma-
niobras representadas en la ilustración.

Junto a estas rapaces, las áreas boscosas y arbustivas son el hábitat natural de una multitud de pajarillos: el carbonero común 
(Parus major), el herrerillo común (Parus caeruleus), la abubilla (Upupa epops),  el arrendajo (Garrulus glandarius), la urraca 
(Pica pica), el acentor común (Prunella modularis), la paloma torcaz (Columba palumbus), etc. También abundan currucas, bis-
bitas, zorzales, alcaudones, mosquiteros, collalbas y distintos pájaros carpinteros, entre otros.

En el embalse
              de Canelles 

Este ambiente acoge especies muy distintas de las 
mencionadas hasta ahora: aves acuáticas como el 
ánade real (Anas sibilatrix), el somormujo lavan-
co (Podiceps cristatus), el cormorán (Phalacrocorax 
carbo) o la garza real (Ardea cinerea), y pequeños 

pajarillos, como la ruidosa lavandera boyera 
 que podemos observar en la zona 

desde abril a septiembre y octubre. 

La garza real luce un penacho característico

urraca por coleccionar objetos brillantes y 
coloridos convirtió su nombre en sinónimo de ladrón

Las grandes rapaces son las aves rupícolas por excelencia. En las paredes rocosas del área de Montfal-
có se asientan especies tan interesantes como la majestuosa águila real (Aquila chrysaetus); el halcón 
peregrino (Falco peregrinus), capaz de alcanzar la velocidad de 200 km por hora; el alimoche 
(Neophron pernopterus), que podemos observar desde febrero-marzo a septiembre; el buitre leona-
do (Gyps fulvus), que se observa posado sobre el roquedo o planeando con parsimonia sobre él; y 
como especie estrella, el quebrantahuesos (Gypaetus barbatus), que establece aquí la población más 
meridional de Aragón.

Los ojos del quebrantahuesos presentan tres círculos concéntricos 
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